
REVISIÓN SISTEMÁTICA CUALITATIVA SOBRE EL ROL DEL ESPECTADOR 

EN SITUACIONES DE BULLYING 

 

 

 

 

 

Presentado por:  

MARIA CAMILA HERRERA JIMÉNEZ 

NADZOLY ARIAS CHAPARRO 

STEPHANIE LISSETH CAMACHO GAMBOA 

 

 

 

 

 

 

 

 

UNIVERSIDAD AUTÓNOMA DE BUCARAMANGA 

FACULTAD DE CIENCIAS DE LA SALUD 

PROGRAMA DE PSICOLOGÍA  

FLORIDABLANCA 

AGOSTO, 2020 



REVISIÓN SISTEMÁTICA CUALITATIVA SOBRE EL ROL DEL ESPECTADOR 

EN SITUACIONES DE BULLYING 

 

 

 

 

Presentado por:  

MARIA CAMILA HERRERA JIMÉNEZ 

NADZOLY ARIAS CHAPARRO 

STEPHANIE LISSETH CAMACHO GAMBOA 

 

 

 

Dirigido por:  

SERGIO ARMANDO RIBERO MARULANDA 

 

 

 

 

 

UNIVERSIDAD AUTÓNOMA DE BUCARAMANGA 

FACULTAD DE CIENCIAS DE LA SALUD 

PROGRAMA DE PSICOLOGÍA  

FLORIDABLANCA 

AGOSTO, 2020 



Tabla de contenido 

 

Introducción 1 

Planteamiento del problema 2 

Justificación 5 

Objetivos 7 

General 7 

Específicos 7 

Antecedentes 7 

Marco teórico 10 

Metodología 14 

Tipo de investigación 14 

Criterios de elegibilidad para la construcción de las estrategias de búsqueda 14 

Estrategias de búsqueda 15 

Criterios de inclusión 16 

Extracción de datos de análisis 17 

Elementos y definición de variables 18 

Resultados 21 

Discusión 31 

Conclusiones 38 

Referencias 41 

Referencias de estudios incluidos 41 

Otras referencias 47 

 

 



1 
 

Introducción 

El maltrato físico o psicológico entre iguales, ya sea niños, niñas y jóvenes, hoy por 

hoy, es una realidad muy marcada en Colombia y en todo el mundo, convirtiéndose en la 

mayor problemática de violencia escolar. Acosar, intimidar o forzar a otra persona a hacer 

algo que no quiere es una experiencia común para muchos de ellos. De acuerdo a la Encuesta 

Nacional de Deserción Escolar – ENDE del Ministerio de Educación (2017), la mitad de los 

niños y niñas en edad escolar son intimidados en un momento determinado a lo largo de su 

vida escolar y por lo menos un diez por ciento (10%) sufren algún tipo de maltrato con 

regularidad. 

El acoso escolar, matoneo o “bullying” es una realidad a la que ni padres, madres, 

docentes o estudiantes deben dar la espalda por su alta frecuencia; así las cosas, se requiere 

de un despliegue multidisciplinar para entender el fenómeno y construir acciones que 

reduzcan la oportunidad de ocurrencia y aumenten el manejo adecuado de posibles secuelas a 

corto, mediano o largo plazo.  

Para comenzar a hablar de esta problemática, primero es necesario definirla y poder 

así identificar cuáles situaciones se consideran bullying y cuáles forman parte de otras 

agresiones en el área escolar. El bullying es una conducta de persecución física y/o 

psicológica que realiza un alumno, o varios, contra otro que es elegido como víctima de 

repetidos ataques. Esta acción, negativa e intencionada, sitúa a la víctima en una posición de 

la que difícilmente puede salir por sus propios medios (Olweus, 1998). La mayoría de los 

agresores actúan de esa forma, sin provocación aparente sino movidos por un abuso de poder 

y un deseo de intimidar y dominar e incluso por “diversión” (Cerezo, 2008). Existe un tercer 

actor implicado en el bullying, que en muchas ocasiones no es tenido en cuenta, es el 

espectador. A partir de lo mencionado anteriormente, se selecciona como tema de 
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investigación el estudio sobre estos espectadores, haciendo hincapié en sus tres roles: amoral, 

defensor e indiferente.  

La presente investigación busca llevar a cabo una revisión sistemática cualitativa para 

el análisis de las tendencias conceptuales y metodológicas en la producción escrita sobre el 

estudio del rol de los espectadores en situaciones de bullying en adolescentes. Para la 

presentación de los distintos componentes de la investigación, el establecimiento conceptual 

y fundamentación, se articulan los siguientes apartados: (a) Justificación, en la que se acerca 

al lector a las razones por las que la investigación se vuelve importante a nivel metodológico 

y disciplinar, (b) antecedentes, donde se realiza una revisión de trabajos previos, abordando 

su parte empírica y teórica, explicando en detalle el rol del observador desde sus tres 

perspectivas; (c) planteamiento del problema, donde se delimitan las mayores dificultades a 

las que se enfrentan los actores en situaciones de bullying y sus efectos en el funcionamiento 

general, (d) metodología, que esboza las directrices para el abordaje organizado en la 

recolección y análisis de la información, (e) resultados, donde se identifican hallazgos y se 

organiza la información por medio de tablas, y finalmente los apartados de (f) discusión y (g) 

conclusiones, donde se llegan a acuerdos y se discuten con relación a la literatura 

previamente revisada.  

Planteamiento del problema  

 

Las investigaciones en psicología sobre el tema se han centrado en la definición del 

bullying y la incidencia de éste, detallar los agentes implicados y a su vez los factores de 

riesgo del problema (Benítez y Justicia, 2006). Romualdo, et al (2019), afirman que en la 

actualidad estas investigaciones centran su atención en víctimas y victimarios dejando de lado 

aproximaciones que permiten abordar a profundidad a los espectadores: su rol, características 

de comportamiento y su posible relación con el mantenimiento de situaciones problemáticas 
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en las interacciones escolares (Yang & Kim, 2017; Gini, 2006, 2007; Nesdale, & Scarlett, 

2004).   

Si bien es un tema predominantemente educativo, los efectos o alteraciones que 

parten de las condiciones de maltrato permean múltiples áreas de vida del estudiante, por lo 

tanto, se configura como un tema relevante para la psicología, debido a que los daños 

psicosociales se dan en todos los actores intervinientes en el bullying, no solo afecta a la 

víctima, sino también al agresor y al espectador.  

Según Pujol (2015), las consecuencias negativas no sólo se presentan a corto plazo, 

sino que también afectan a los implicados en edades más avanzadas, pudiendo influir incluso 

en su personalidad en los casos más graves. Collell y Escude (2002), citados en Ruiz, et al. 

(2015) hablan que el maltrato físico y verbal en el bullying genera un efecto negativo, que va 

dirigido a la integridad de la persona propiciando una cohesión débil y mayor exclusión 

social. Según Johnson (2019) la participación en el bullying es significativa porque puede 

conducir a un mal ajuste psicosocial, a problemas de salud, pobreza y ajuste emocional y 

social deficiente. 

Slee & Rigby, (1993) y Mynard & Joseph (1997), citados por Cerezo Ramírez, 

(2001), encontraron que las variables de personalidad del agresor muestran alta tendencia al 

psicoticismo y las víctimas alta tendencia a la introversión y baja autoestima. De manera que 

los agresores y víctimas parecen reunir una serie de características personales que propician 

por sí mismas el mantenimiento de estas situaciones violentas (Kolko, 1992; Berkowitz, 

1993; Cerezo, 1997; Barudy, 1998; citados por Cerezo Ramírez, 2001). 

El artículo “El fenómeno del bullying: un estudio de caso de las escuelas jordanas en 

Tafila” realizado por Salamn (2019), reconoce que la variable de sentimiento de inferioridad 

por parte de la víctima es el más relevante. Cerezo (2008) afirma que los alumnos víctimas de 

bullying se ven afectados en sus diferentes áreas de vida al sentirse sistemáticamente 
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inseguros e infelices, somatizando el alto nivel de ansiedad en el que viven. También se 

reconoce que las víctimas tienden a presentar innumerables problemas de comportamiento 

debido a la agresión a la que se encuentran sometidos por largos periodos de tiempo 

(Crothers y Levinson 2008, citado por Arango, 2014). Esta situación impera en las escasas 

oportunidades para aprender adecuadas habilidades sociales, generando problemas 

persistentes al integrarse con sus pares. 

Por otra parte, un estudio realizado por Ross y Horner (2009), citado por Arango 

(2014), encontró que por lo general las víctimas presentan algún déficit de aprendizaje, pues 

el malestar de las situaciones de bullying limita la experiencia de atención a los contenidos 

académicos y disminuye los niveles de ejecución diaria a nivel escolar.  

En cuanto al victimario o agresor, se puede decir que acoge con frecuencia la 

conducta de acoso y desadaptación, adicional a ello, establece contacto con sus pares que se 

encuentran en situaciones similares, aumentando la probabilidad de iniciar en la 

predelincuencia, absentismo escolar y consumo de drogas (Cerezo, 2008). También se 

encuentra que al malinterpretar las situaciones sociales y actuar de manera rápida frente a 

dichas interpretaciones erróneas, se dan oportunidades para desarrollar problemas de 

impulsividad, inseguridad, altos niveles de ansiedad y el desarrollo de una baja capacidad de 

manejar las emociones (Jones, 2011, citado por, Arango, 2014). Además, Zataraín (2009), 

citado por Arango (2014), resalta que los agresores se encuentran emocionalmente lastimados 

y actúan pensando que tienen más poder que sus compañeros. 

 En relación a los espectadores Cuevas & Marmolejo-Medina (2014), explican que la 

manera en que actúan es contraria a lo socialmente adecuado, debido a una percepción de 

poca responsabilidad personal con lo que le está sucediendo a la víctima que, a su vez, hace 

que ellos esperen que sea otra persona y no ellos quienes intervengan a su favor y es por esto 

que se genera una imagen equivocada del modelo de conducta que se debe seguir, viendo con 
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“normalidad” situaciones de injusticia, acostumbrándose a convivir en un ambiente basado en 

la agresión (Ruiz, et al., 2015). 

Waasdorp y Bradshaw (2018) indican que la consecuencia principal en el espectador, 

es la ansiedad producida por el desacuerdo, malestar frente a lo que está sucediendo y temor 

de que al intervenir se conviertan en víctimas potenciales de quienes acosan. Dichas 

emociones operan, principalmente, como inhibidoras de las posibles conductas de defensa a 

las víctimas, favoreciendo el papel de observador pasivo.  

Finalmente, Rosario Ortega (1998), citado por Carozo (2015), afirma que dicha 

disonancia genera problemas en el desarrollo moral porque le están pidiendo que apoye, o 

ignore, una crueldad de la que el espectador no es responsable como agente, pero sí como 

consentidor, según lo anterior, la pregunta de investigación del presente estudio es: ¿cuál ha 

sido la evolución de la investigación sobre el rol del espectador en situaciones de bullying en 

adolescentes? 

Justificación  

Según Vázquez (2018), el acoso escolar, sigue el patrón de diferentes tipos de 

violencia que por mucho tiempo dieron lugar a una naturalización que no debió ser 

socialmente aceptada, incorporándose en el vivir cotidiano del ser humano, de tal forma que 

resulta con el tiempo una situación común. En muchas ocasiones, hasta que no se presente un 

acto de violencia extrema y grave (suicidio, muerte violenta, escándalo público, entre otras), 

que afecte las rutinas institucionales y la población vinculada al establecimiento educativo, 

no se toman acciones (Ghiso y Ospina, 2010). 

Cárdenas (2009), en su artículo “Agresividad escolar en entornos rural y urbano”, 

expone lo siguiente:  

“Según la encuesta de victimización escolar aplicada en el año 2006 por la Secretaría 

de Gobierno de Bogotá a 87.302 estudiantes de los grados 5° a 11°, el 56% fue 
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víctima de hurto dentro del colegio, 46% recibió insultos en la última semana, el 33% 

afirmó haber sido víctima de maltrato físico al menos una vez en el mes anterior y el 

15% dijo haber sido testigo de agresión a otros compañeros en el último año con 

objetos tales como piedras, cadenas, cuchillos o armas de fuego”. 

De acuerdo con las Pruebas Saber del Ministerio de Educación Nacional, en 2014, el 

37% de niños de 5° de primaria dijeron ser víctimas de bullying o intimidación escolar alguna 

vez, en Colombia (Ramírez, 31 de enero del 2019). La ONG Internacional Bullying Sin 

Fronteras dio a conocer el trabajo sobre bullying en Colombia, desarrollado entre el primero 

de octubre de 2017 y el primero de octubre de 2018. En total hubo 2.981 casos graves de 

bullying, lo que coloca a Colombia como uno de los países con mayor cantidad de casos de 

acoso escolar en el mundo (Miglino, 19 de junio del 2018). Cifras de la Secretaría de 

Educación (SDE) muestran que en los últimos dos años aumentaron un 36 % los reportes de 

hostigamiento o acoso escolar en los colegios distritales, al pasar de 639 denuncias en 2018 a 

868 en 2019. Con una particularidad: las principales víctimas fueron niñas, que tenían de 

trece a quince años (Cárdenas, 15 de marzo del 2020). 

Así las cosas, y al margen de la complejidad del fenómeno de la violencia escolar, se 

requiere de procesos investigativos que permitan recopilar información de manera rigurosa 

desde una aproximación centrada en los espectadores. Sánchez y Botella (2010), afirman que 

la revisión sistemática cualitativa adquiere importancia en este tipo de objetivos pues logran 

minimizar los sesgos de la evidencia que se encuentra respecto a un tema específico, 

ayudando así a determinar conclusiones con mayor claridad en los estudios originales 

primarios. Así mismo, las revisiones sistemáticas representan una ventaja sobre las revisiones 

tradicionales, ya que, al contar con un adecuado control procedimental, se siguen las mismas 

normas de rigor científico que cuando se realiza una investigación empírica: objetividad, 

sistematización y replicabilidad de sus resultados (Sánchez y Botella, 2010). Por lo tanto, 
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como herramienta permite sintetizar información científica, dando fiabilidad y validez a los 

estudios (Antman 1992, Oxman 1993, citado por Higgins y Green, 2011) de esta manera la 

presente investigación se centró en llevar a cabo una revisión sistemática cualitativa sobre la 

producción intelectual alrededor de los espectadores en situaciones de bullying.  

Objetivos 

General 

➔ Analizar las tendencias conceptuales y metodológicas en la producción escrita sobre 

el estudio del rol del espectador en situaciones de bullying en adolescentes.   

Específicos 

➔ Identificar datos bibliométricos sobre la producción intelectual en el tema.  

➔ Describir las propuestas metodológicas de la producción documental sobre el estudio 

del rol del espectador en situaciones de bullying en adolescentes.   

➔ Determinar las conclusiones principales de la literatura que aborda el rol del 

espectador en las situaciones de bullying.  

Antecedentes 

 

A lo largo de los años se han realizado ciertas investigaciones que han significado 

avances en materia del bullying, sin embargo, se han centrado principalmente en el abordaje 

de las víctimas y los victimarios, más no en quienes observan la situación desde un ámbito 

externo. Es por esto, que el foco de esta investigación es específicamente el rol perteneciente 

al espectador.  

Quintana, et al, (2009) en su investigación “Modos de afrontamiento y conducta 

resiliente en adolescentes espectadores de violencia entre pares” reconocen diferentes 

comportamientos llevados a cabo en los observadores, clasificándolo así: el indiferente-
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culpabilizado: es quien observa la agresión pero no interviene debido a que “no es de su 

incumbencia” y por temor a ser la siguiente víctima; el amoral: justifica la agresión porque 

está de acuerdo en que siempre hay fuertes y débiles o porque quizás la víctima se lo buscó; y 

finalmente el prosocial: es quien se anima a enfrentar al victimario y ayuda a la víctima, 

también pide ayuda a los demás para confrontar la situación. Reconocer los comportamientos 

que tienen los observadores es fundamental pues una investigación llevada a cabo por 

Santoyo-Castillo & Frías, (2014) reconoce que el 66.2% de la población pertenecen a los 

observadores, siendo esta la mayoría al momento de analizar situaciones de bullying, 

adicionalmente reportan que las condiciones violentas en el contexto familiar de los 

observadores permean en el comportamiento pasivo dentro del contexto educativo.  

Según Delgado (2012) este tipo de estudiantes que presenciaron violencia escolar 

constantemente, pueden llegar a sentirse culpables debido a no apoyar a la víctima, o bien, 

pueden volverse insensibles a estos actos, a medida que se hacen partícipes en repetidas 

ocasiones en las que no son capaces de intervenir a favor del agredido. Adicionalmente según 

Díaz-Aguado (2006) y Rodríguez y Delgado (2010) Estas características aumentan el riesgo 

de que, con el tiempo, se conviertan en actores directos o agresores en el futuro.  

Según Waasdorp y Bradshaw (2018) En su artículo “Examinando la variación en las 

respuestas de los espectadores adolescentes al bullying” los jóvenes defensores presentan 

mayores probabilidades de creer que otros estudiantes intervienen con el bullying, así como 

sintieron una mayor conexión con el personal de la escuela, en comparación con las demás 

clases de espectadores. Adicionalmente, los resultados indicaron que la defensa de las 

respuestas de los observadores es relativamente baja y sugieren que los comportamientos de 

los docentes y las percepciones de los jóvenes sobre el comportamiento de los demás son 

aspectos relevantes para la comprensión del comportamiento de los espectadores 

adolescentes.  



9 
 

Por su parte, Padgett & Notar (2013), encuentran que los espectadores no terminan 

siendo tan inocentes y pueden volverse el apoyo que incita al acosador a través de actos de 

omisión. En este orden de ideas, Martínez & Riaño (2020) encontraron en su investigación 

que el observador cuenta con un alto nivel de poder, con el cual se lograría regular el 

comportamiento entre pares, dado a que si su conducta se orienta hacia la asertividad se 

pueden disminuir la frecuencia de situaciones de acoso escolar. Esta investigación reconoce 

que, al diseñarse los programas de intervención, se deben tener en cuenta los siguientes 

elementos: contexto moral percibido (Gini, Thornberg, & Pozzoli, 2020), la empatía, 

particularmente de la regulación emocional y la respuesta afectiva en favor de acciones 

proactivas ante el acoso escolar (Moreno, Segatore & Tabullo, 2019). Quintana, et al. (2020), 

en su investigación “Capacidad de disfrute y percepción del apoyo comunitario en 

adolescentes espectadores de episodios de violencia entre pares (bullying)” encontraron que 

a mayor integración, participación y apoyo recibido por la comunidad escolar, hay mayor 

predictibilidad de bienestar subjetivo y mayor posibilidad de cooperación en las aulas, es por 

esto mismo que recomiendan aumentar el apoyo social y las redes sociales en la escuela para 

fomentar el incremento de espectadores de tipo prosocial.  

Por otro lado, Salmivalli (2014) realizó una investigación donde analiza el programa 

KiVa, el cual trabaja cambiando la percepción de los estudiantes al observar cómo sus 

compañeros de clase, siendo espectadores, respondieron al bullying, evidenciando que dicho 

programa condujo a niños individuales a ver una mayor defensa de los estudiantes 

victimizados, lo que a su vez redujo su propia participación en el bullying. Mostrando así la 

importancia de este rol en la intervención. 

En la Universidad Nacional Autónoma de México (México), se realizó un estudio 

llamado “Variables emocionales y sociomorales asociadas con el tipo de rol que asumen los 

alumnos y alumnas en el maltrato entre iguales”, por Solís, & Cabrero, (2020)  quienes 

https://idus.us.es/browse?value=Haro%20Sol%C3%ADs,%20Israel&type=author
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mostraron que los defensores tienen un mayor puntaje en empatía y autoeficacia social que 

los espectadores, respaldando la idea de que la intervención activa y la ayuda en favor de las 

víctimas requieren sensibilidad moral, sintiendo empatía hacia éstas, así como la capacidad 

para ser asertivo en las interacciones sociales y enfrentarse con situaciones sociales 

conflictivas.  

Marco teórico 

El bullying, se entiende como cualquier problema de relaciones, donde algún infante 

ha aprendido a utilizar poder y agresión para provocar angustia y mantener el control de otros 

(Pepler, Jian, Craig & Connolly, 2008, citado por Cervantes & Pedroza, 2012), y por 

consiguiente emite esta conducta de manera consistente. Principalmente involucra por lo 

menos 2 actores, se muestra en escenarios estudiantiles y es definido como la emisión de 

actividades agresivas físicas e involucran cualquier desbalance de poder entre los 

competidores débiles (Olweus, 1993, citado por Cervantes & Pedroza, 2012). 

Profundizando en los elementos a tener en cuenta para considerar una situación como 

bullying, Díaz-Aguado (2002; 2005), citado por Parra y Carvajal, (s.f.), expone 4 

características principales: 

a) es variada, pues suele incluir conductas de diversa naturaleza como burlas, 

amenazas, intimidaciones, agresiones físicas, aislamiento sistemático, insultos, etc;  

b) origina problemas que se repiten y prolongan durante cierto tiempo, en otros 

términos, es prolongada en el tiempo (no esporádica) y se produce en contextos en los 

que el agresor y agredido se ven obligados a convivir, como por ejemplo en la 

escuela. 

c) es provocada por un individuo o un grupo de individuos contra los que la persona 

se siente indefensa, en inferioridad de condiciones: supone un abuso de poder, al estar 

provocada por un alumno (el agresor), apoyado generalmente en un grupo, contra una 
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víctima que se encuentra indefensa, que no puede por sí misma salir de esta situación. 

d) es un fenómeno que frecuentemente se mantiene debido a la ignorancia o facilidad 

de las personas que rodean a los agresores y a las víctimas sin intervenir directamente. 

En la literatura se reconoce que existen tres tipos de actores de bullying: Agresores, 

víctimas y espectadores. Según Ruiz, Ruiró y Tesouro (2015) el agresor suele ser un 

individuo con fortaleza física mayor, con falta de empatía afectiva, sin sentimientos de culpa 

evidentes, son dominantes, impulsivos y reaccionan fácilmente al conflicto, al interpretar 

cosas sin significado, como agresivas. 

Por otro lado, Gil (2018), cita a varios autores, al describir a las víctimas del bullying, 

como personas que son intimidadas de manera recurrente y directa. Se caracterizan por ser 

sobreprotegidos y dependientes de su núcleo familiar. Asimismo, existe la posibilidad de que 

pertenezcan a una minoría étnica o social y llevan a cabo conductas contrarias a las 

estereotipadas culturalmente. 

Por último, están los espectadores, “bystanders”, observadores o testigos, que son 

aquellos sujetos que están presentes durante la situación de violencia entre alumnos, y que 

pueden actuar de tres formas distintas: (1) como reforzadores de la agresión, (2) defensores 

de la víctima y/o (3) indiferentes ante el hecho (Baeza, A. J, Guzmán, M. F & Mardones, R. 

A., 2010). 

Al involucrar a los espectadores dentro de los procesos de análisis en situaciones de 

bullying, se genera una perspectiva diferente de las situaciones de abuso en la que logran 

modular situaciones complejas, acrecentar riesgos o aportar a la perpetración de las mismas, 

lo que sugiere que los observadores son esenciales dentro de la comprensión del desarrollo de 

acciones antibullying, como actor importante dentro de las dinámicas internas a nivel escolar 

(Salmivalli, Voeten, & Poskiparta, 2011, citado por Romualdo, De Oliveira, Da  Silva, 

Cuadros-Jiménez, & Iossi-Silva, 2019). 
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Quintana, Montgomery y Malaver (2009), explican los diferentes tipos de 

espectadores: (1) el reforzador de la agresión o “amoral” justifica la agresión porque está de 

acuerdo en que siempre hay fuertes y débiles o porque quizás la víctima se lo busco, (2) el rol 

del defensor en situaciones de bullying hace referencia a quien se anima a enfrentar al 

victimario, ayudar a la víctima y pedir ayuda a los demás para confrontar la situación y por 

último (3) el indiferente-culpabilizado, que es quien observa la agresión pero no interviene 

por temor a ser la siguiente víctima y justifica su acción debido a que “no es de su 

incumbencia”.  

Collell & Escudé (2014), citados por Morales & Villalobos, (2017) hallaron que el 

impacto del acoso escolar es grave y afecta a todos los actores participantes, es decir, tanto 

para la víctima, para el agresor y las demás personas que están situadas en el entorno en el 

que se produce la situación, por ello, la importancia de mencionar algunas implicaciones. 

Víctimas 

Castro y Reta (2013) citados por Morales & Villalobos (2017), afirman que a raíz del 

acoso escolar se dan ciertas repercusiones en la victima. Por un lado, se tiene las 

consecuencias a corto plazo, donde se incluye: dificultades para concentrarse, baja 

autoestima, poca asertividad, dificultades para integrarse, miedo a la escuela, inestabilidad 

emocional, mal carácter, absentismo, alteraciones del sueño y enfermedades psicosomáticas. 

Por otro lado, a mediano plazo podría mostrar: ansiedad, depresión, agresiones a otras 

personas y comportamiento socialmente conflictivo. Oñederra (2008), citado por Morales & 

Villalobos (2017) afirma que dentro de las consecuencias a largo plazo se encuentran: fracaso 

escolar, sentimiento de culpa, aislamiento social, inseguridad, insomnio, entre otros; y 

Arroyave (2012), citado por Morales & Villalobos (2017), agrega que ante el aumento de 

poder de la persona acosadora, la víctima experimenta la ideación suicida, debido a que se 
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siente desamparada y cree que es merecedora de lo que ocurre y que, por consiguiente, no 

vale la pena estar en un lugar que le ocasiona tanto sufrimiento. 

Acosador 

Las consecuencias para este actor son: problemas para el cumplimiento de reglas, 

relaciones sociales negativas, déficit en autoconcepto, alta autoestima, falta de empatía y de 

sentimiento de rabia, culpa, crueldad, insensibilidad e irresponsabilidad (Oñederra, 2008, 

citado por Morales & Villalobos, 2017); Voors (s.f.), citado por Morales & Villalobos (2017) 

sumada a las anteriores consecuencias, rechazo a la escuela, conductas antisociales, adictivas 

y delictivas, incumplimiento de reglas, relaciones sociales negativas, crueldad, depresión e 

ideación suicida, persistencia de indicios a extenso plazo y en edad adulta. Castro y Reta 

(2013), citado por Morales & Villalobos (2017) adicionan, trastorno de personalidad, 

incapacidad para percibir las emociones de sus pares, moralidad egocéntrica, irrespeto en 

camino a las otras personas, déficit en su desarrollo moral y eventual desadaptación gremial. 

Espectadores 

Las consecuencias que implican a estos actores pueden ser las siguientes: a) 

“sentimiento de miedo, de culpa, sumisión, pérdida de empatía, desensibilización, 

insolidaridad e interiorización de conductas antisociales y delictivas como medio para 

satisfacer necesidades” (Oñederra, 2008 citado por Morales & Villalobos, 2017); b) 

“conflicto de emociones, ya que por una parte siente pena por lo que acaece, vergüenza por 

mantener el silencio y consuelo de que sea otro par y no él o ella quien sufre el acoso” (Cobo 

y Tello, 2013, citados por Morales & Villalobos, 2017); o también c) “se sobreagrega el 

déficit en el desarrollo moral y emocional, un sentimiento de indefensión similar al de la 

víctima, confusión ante lo que corresponde al éxito social y maltrato y un déficit en la 

jerarquización de valores introyectados, indiferencia (Castro y Reta, 2013, citados por 

Morales & Villalobos, 2017). 
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Metodología 

Tipo de investigación 

Este diseño se orienta desde un análisis de tipo descriptivo encaminado a una revisión 

sistemática cualitativa, cuyos datos fueron recopilados de acuerdo con las pautas de revisión 

del grupo PRISMA (Moher, Liberati, Tetzlaff, Altman & The PRISMA Group, 2009). Estas 

pautas permiten garantizar que el proceso sea organizado, potenciando la validez en el 

proceso de elegibilidad y replicabilidad.  

Criterios de elegibilidad para la construcción de las estrategias de búsqueda  

 Para la elección de los términos y la construcción de las estrategias de búsqueda, se 

tuvieron en cuenta los lineamientos de las preguntas PICOS. Según Martínez-Díaz, Ortega-

Chacón & Muñoz-Ronda (2016) esta es una estructura especial integrada por cuatro 

elementos, cuyo objetivo es ofrecer un método para llevar a cabo la síntesis de la evidencia 

de la mejor manera y reconocer los elementos que serán determinantes para la fiabilidad de 

los resultados.  

Tabla 1 Descriptores PICOS.  

DESCRIPTORES PICOS 

Participantes 

Las personas que van a participar en los artículos primarios serán: 

-          Defensor de situaciones de bullying 

-          Asistente en situaciones de bullying 

-          Reforzadores en situaciones de bullying 

 Intervención 

La intervención serán todos aquellos artículos que son abordados desde: 

-          El Análisis del Comportamiento. 
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-          Análisis cognitivo 

 Comparador 

     En este caso se identifican variables que se buscan en los artículos, son áreas de 

funcionamiento a nivel psicológico: 

-          Competencia Cognitiva 

-          Competencia emocional 

-          Competencia social 

Descripción de los resultados 

     Los estudios que se tendrán en cuenta deberán estar orientados a procesos que apoyan 

políticas públicas, construcción de resultados aplicados que sirvan para procesos de 

intervención, resultados que orienten lineamientos desde la psicología educativa. 

 Diseño de estudio 

     Los estudios que se van a tener en cuenta son: 

-          Estudios teóricos 

-          Estudios empíricos cuantitativos 

-          Estudios empíricos cualitativos 

Estrategias de búsqueda  

 La búsqueda de literatura se llevó a cabo a partir de una estrategia de búsqueda que 

fue construida respetando las características de las bases de datos: (1) el uso de palabras 

claves adecuadas que permitían mayor inclusión de posibles artículos y (2) la aplicación de 

filtros permitidos según la base, para de esta manera ampliar los resultados o delimitarlos, 

logrando mayor precisión en la recolección de información; además de tener presente los 

elementos PICOS. La presente investigación tuvo en cuenta la búsqueda de literatura llevada 

a cabo entre el 12 de agosto y el 12 de septiembre de 2020, a través de las siguientes bases de 

datos: Scopus, ScienceDirect y Sage Journals. 

Tabla 2. Estrategias de búsqueda 
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Base de datos Descriptores y Términos Boleanos 

 

Scopus 

((("defender") OR (“reinforcer”) OR ("assistant") OR 

(“outsiders”)) AND (("bullying") OR ("school bullying")) 

AND (("emotion#") OR ("cogn#") OR ("social")) OR 

(("cognitive intervention") AND ("behavior analysis") 

AND ("behaviorism"))) 

Science Direct 

 

((("defender") OR (“reinforcer”) OR (“outsiders”)) AND 

(("bullying")) AND (("cognitive intervention") OR 

("behavior analysis"))) 

 

Sage Journals 

 

[[All "defender"] OR [All "reinforcer"] OR [All 

"assistant"] OR [All "outsiders"]] AND [[All "bullying"] 

OR [All "school bullying"]] AND [[All "emotion#"] OR 

[All "cogn#"] OR [All "social"]] AND [[All "cognitive 

intervention"] OR [All "behavior analysis"]] 

 

A partir de estas estrategias, se encontraron un total de 333 artículos, material 

documental que se asume como la muestra del estudio.  

Criterios de inclusión  

Después de tener 333 artículos a partir de las estrategias de búsqueda, se realizó una 

aproximación inicial y se eliminaron aquellos que estaban duplicados, en total 331 registros. 

Posteriormente, los 331 artículos fueron revisados a partir de un formulario de extracción de 

datos, desde la revisión del título y resumen bajo los siguientes criterios: (a) debían estar 

publicados en inglés o español, (b) debían ser artículos revisados por pares, (c) eran artículos 

que se encontraban abordados desde un enfoque cognitivo conductual, (d) debían abordar el 
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tema centrándose en los terceros involucrados en situaciones de bullying, y finalmente, (e) 

debían ser artículos en población adolescente.  

Este proceso permitió clasificar y elegir según los componentes básicos de las 

estrategias de búsqueda y el criterio de los autores, de allí quedaron un total de 55 artículos 

viables para análisis en la presente revisión sistemática cualitativa. 

Gráfico 1.  Diagrama de flujo de base de datos  

 

Extracción de datos de análisis 

Con la elección de los artículos se llevó a cabo una valoración detallada a través de un 

formulario de “manejo de datos” desarrollado para esta revisión. El formulario contaba con 

los siguientes lineamientos: 

- Nombre del documento  

- Año de publicación  

- Autor  

- Revista  

- País  

- Resumen  

- Pregunta de investigación  

- Objetivo principal  

- Tipo de estudio  

- Instrumentos  
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- Participantes  - Elementos principales de la discusión

 

Estos datos recolectados en cada artículo permitieron esbozar: 

- Características del estudio: autores más representativos, filiación de los autores, año 

de publicación, revista.  

- Metodología y proceso analítico: estudio empírico, estudio cualitativo, estudio 

cuantitativo, entrevista, estudio longitudinal, revisión de literatura, estudio de caso 

único, grupo focal o estudio transversal.  

- Aproximaciones epistemológicas más trabajadas (Cognitiva o conductual) 

- Resultados y conclusiones principales. 

Elementos y definición de variables  

Se extrajo información de cada artículo incluido, sobre  

(1) Participantes: 

Defensor de situaciones de bullying: Hace referencia a una tercera persona que consuela 

activamente a la persona que está siendo acosada y puede salir en defensa cuando ocurre 

el acoso. 

Asistente en situaciones de bullying: Hace referencia terceras personas que no inician el 

acoso ni lideren el comportamiento de acoso, sino que actúan como "asistentes" de los 

niños que están acosando. Estos pueden fomentar el comportamiento de intimidación y 

ocasionalmente participar. 

Reforzadores en situaciones de bullying: Son terceros que no están directamente 

involucrados en el comportamiento de intimidación, pero le dan a la intimidación una 

audiencia. 
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(2) Intervención teniendo en cuenta todos aquellos artículos que sean abordados desde: 

El Análisis del Comportamiento: Entendido cómo el marco epistemológico que estudia 

la conducta desde una perspectiva claramente pragmática derivada de un enfoque basado 

en las funciones de las acciones en un contexto histórico y situacional. Es decir, desde 

una visión del mundo que cuenta con una estrategia empírica para interactuar en y con 

los eventos ambientales a fin de aprender a ser más eficaces para organizarlo, hablar 

sobre él, medirlo y cambiarlo. Un desarrollo científico y práctico que reúne un conjunto 

coherente de suposiciones filosóficas y estrategias de desarrollo y aplicación del 

conocimiento, encaminadas a la predicción y control del comportamiento de manera 

precisa, profunda y basada en eventos verificables (Biglan & Hayes, 2016; Hayes, 

Barnes-Holmes & Wilson, 2012). 

Contextualismo funcional: La ciencia del comportamiento contextual (CBS) es una 

estrategia comunitaria centrada en principios de desarrollo científico y práctico 

reticulado. Basado en suposiciones filosóficas contextualistas, busca el desarrollo de 

conceptos científicos básicos y aplicados y métodos que son útiles para predecir e 

influenciar las acciones contextualmente integradas de organismos completos, 

individualmente y en grupos, con precisión, alcance y profundidad; y extiende ese 

enfoque en el desarrollo del conocimiento mismo para crear un comportamiento más 

adecuado a los desafíos de la condición humana (Hayes, et al., 2012).  

Conductismo radical: Asume una posición con respecto a la existencia de la mente, no 

omitiendo la subjetividad (Skinner, 1975). El conductismo radical, es la renuncia y 

renuencia a tratar con conceptos alusivos a procesos psicológicos supuestamente internos. 

Esta construcción teórica basada en el análisis operante asume un monismo psicofísico; y 

es que lo que se siente introspectivamente no es un mundo de naturaleza no física de la 
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conciencia, la mente o la vida mental, sino el propio cuerpo del observador (Skinner, 

1991; citado por Campos-Rolda, M, 2005), expresa que los procesos cognitivos son 

procesos conductuales; son cosas que hace la gente. Es decir que las relaciones 

funcionales prevalecen entre aspectos medibles de la conducta y diferentes circunstancias 

y hechos de la vida de un organismo. 

Esta teoría intenta mirar, sin vacilación, hacia fuera, restableciendo una especie de 

equilibrio; no denominando inobservables el mundo privado dentro de la piel, y no 

desechándolos por subjetivos; cuestionando la naturaleza del objeto observado y la 

confiabilidad de las observaciones, entendiendo que el organismo se comporta de la 

manera como lo hace por su estructura actual, pero que buena parte de esta está fuera del 

alcance de la introspección. De tal forma el conductismo radical repara el daño producido 

por el mentalismo, comprendiendo que lo que una persona hace se atribuye a lo que 

sucede dentro de ella, no negando la posibilidad de la autobservación o el 

autoconocimiento, o su posible utilidad, pero si cuestionando la naturaleza de lo que se 

siente o se observa y, por tanto, se conoce; restableciendo así la introspección (Skinner, 

1974; citado por Ardila, 2020). 

(3) los comparadores o las variables que deben manejar todos los artículos, se encuentran 

divididas por competencias psicológicas: 

Competencia Cognitiva: Competencias de pensamiento, entendidas como las limitaciones 

y/o carencias frente a la capacidad de interpretar adecuadamente su entorno social, hacer 

razonamientos, inferencias y atribuciones apropiadas; incluyendo los procesos de 

regulación verbal. 

Competencia emocional: repertorios de identificación de estados emocionales y afectivos, 

en sí mismo/a y en los otros, capacidad para relacionarlos con situaciones o personas; 
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congruencias entre la situación y los parámetros topográficos (intensidad, duración, 

frecuencia) de estos estados y finalmente los repertorios de autorregulación y de 

expresión emocional. 

Competencia social: entendidas como las competencias de interacción social tanto a nivel 

verbal como no verbal, habilidades para solucionar problemas, capacidad para establecer 

relaciones, comunicación emocional con las otras personas y congruencia de conductas 

para establecer intercambios sociales.  

Resultados 

La presente revisión bibliométrica buscó analizar tendencias conceptuales y 

metodológicas sobre el rol del espectador en situaciones de bullying. Las características 

principales que se tuvieron en cuenta para el análisis fueron: manuscritos revisados por pares, 

que estuvieran en inglés o español y abordaron el tema de los espectadores en situaciones de 

bullying en población adolescente desde una aproximación cognitivo conductual. Con todo 

esto, se realizó un análisis descriptivo organizado a través de tablas de frecuencia. 

Una de las características de análisis correspondió a las fechas de publicación, este 

criterio permitió definir tendencias en la producción intelectual a lo largo de los años. La 

ventana de observación que se analizó corresponde a la fecha del artículo más antiguo 

encontrado a partir de la estrategia de búsqueda descrita previamente (1996) hasta la fecha 

final indagada 2020 (Ver tabla 3). 

Se puede observar que en los primeros años de indagación hay una muy baja 

producción intelectual, a pesar de ser un tema que data de tiempos anteriores. Es solo desde el 

2016 que se da un aumento en la producción, con un promedio entre el 2016 y 2020 de 4 a 12 
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manuscritos publicados por año. Aun así, parece ser poco probable establecer una tendencia 

clara, aumento o descenso a lo largo de los años.  

Tabla 3. Años de publicación por fecha  

Año de 

publicación 

Número de 

publicaciones 
Año de publicación 

Número de 

publicaciones 

1996 1 2011 1 

1997 1 2012 2 

2001 1 2013 2 

2003 2 2014 2 

2004 1 2015 2 

2006 1 2016 4 

2007 1 2017 2 

2008 2 2018 12 

2009 1 2019 7 

2010 2 2020 6 

 

Por otra parte, de acuerdo con lo establecido en la tabla 4, los autores con mayor 

cantidad de publicaciones fueron Salmivalli C y Thornberg R con 5 publicaciones cada uno, 

los cuales son enfocados en los diferentes roles de los participantes y en las cualidades de las 

relaciones entre pares respectivamente, seguido por Cillessen A.H y Olthof T con un total de 

8 publicaciones, cada uno con 4 artículos publicados, siendo el estatus social y la popularidad 

el tema central. Seguidamente se encuentra a Demaray M.K; Jenkins L.N; Jungert T; Lansu 

T.A; Menesini E; Pouwels J.L y Pronk J con un total de 3 artículos reportados por cada uno. 
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La producción intelectual de los autores más representativos mencionados hasta el 

momento se ha llevado a cabo desde la dirección de los centros que dirigen, condiciones 

institucionales y legales que dan soporte a investigaciones sobre este tipo de problemática. 

Por otra parte, los autores reportados con 2 publicaciones o menos, no hacen parte de 

ninguna sociedad, ni están vinculados a ningún centro de atención especializado, son 

psicólogos o psiquiatras que se han interesado individualmente en el tema, con 2 

publicaciones se encuentra Benelli B; Bussey K; Espelage D.L; Goossens F; Goossens F; 

Meter D.J; Gini G; Hongling Xie; Lagerspetz K.M; Nickerson A.B; Ortega R; Veenstra R; 

Meyers J y Varjas K. Finalmente 144 autores con una única publicación, esto da cuenta de 

una gran difusión de interés en la producción intelectual sobre el tema por diferentes 

miembros de la comunidad científica.  

Tabla 4. Lista de autores con relación al número de publicaciones 

Autores 
Número de 

publicaciones 
Autores 

Número de 

publicaciones 
Autores 

Número de 

publicaciones 

Abbott N 1 
Herrenkohl, 

T. D 
1 Olthof T. 4 

Alajbeg A 1 Hock M 1 Ortega R. 2 

Albiero P 1 
Hofmann, 

V. 
1 Österman K 1 

Alcantar-

Niebla SC 
1 

Home, A. 

M. 
1 Palmer S. B 1 

Aleva, E. A. 1 Hong J. S 1 Parra-Perez 1 

Altoè G 1 
Hongling 

Xie 
2 Polanin, J. R. 1 
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Becker L. D 1 Horvart GA 1 Poteat V.P. 1 

Begeer S 1 Hunt C 1 Pouwels J.L. 3 

Benelli B 2 Huttunen A. 1 Pozzoli 1 

Björkqvist 

K 
1 Hymel S 1 Princiotta, D. 1 

Bravo A 1 Jeffrey L. R 1 Pronk, J. 3 

Brown, E. 

C. 
1 Jenkins L.N. 3 Rivers I 1 

Bussey K 2 Jimerson, S. 1 Romera E 1 

Caravita 

SCS 
1 Jungert, T 3 Salmivalli C 5 

Card N. A 1 Kamble S. V 1 Sanchez V 1 

Catalano, R. 

F. 
1 

Kaukiainen 

A 
1 Sandhu D. 1 

Chen WT 1 Kaur K. 1 Scholte R.H. 1 

Chen, G. 1 Kaur S. 1 Schrooten I 1 

Cho, Y.I. 1 Killer B 1 Schwandt BM 1 

Choi, S. 1 Kim D. 1 Settanni, M. 1 

Cillessen 

A.H. 
4 Knauf R K 1 Smith, R. 1 

Clark, K.N. 1 Kotevsi, A. 1 Song J 1 

Codecasa E. 1 Kovačević S 1 Stein, R. 1 

Correia I. 1 Kretschmer 1 Strohmeier D 1 
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Costabile A. 1 
Lagerspetz 

K.M. 
2 

Summers 

K.H. 
1 

Cowie H 1 Landgren L 1 Tenenbaum L 1 

Dalbert C 1 Lansu T.A. 3 Tennant J E 1 

Deater-

Deckard, K. 
1 Lee N.C. 1 Thornberg R.  5 

Demaray M. 

K 
3 Lee, Y. 1 Tolan, P. H. 1 

Di Blasio P 1 Linn M 1 Tollit, M. 1 

Dorio, N. B. 1 Lo Feudo G. 1 
Toumbourou, 

J. W. 
1 

Dymnicki, 

A. B. 
1 Lotti, N. O 1 

Troop-

Gordon, W. 
1 

Eschenbeck 

H 
1 Low, S. 1 

Valdes-

Cuervo AA 
1 

Espelage D. 

L. 
2 Luo A 1 

Van der-

Meijden, S. 
1 

Ewing Lee 

E 
1 Ma, T.L. 1 

Van der 

Meulen, M. 
1 

Farmer, T. 

W. 
1 

Malecki, 

C.K. 
1 

Van der Ploeg 

R 
1 

Farrell, A. 

D, 
1 

Martinez-

Ferrer B 
1 

Van Noorden 

THJ 
1 

Fink E 1 Mele, D. 1 Vanegas G 1 

Fontaine, R. 

G. 
1 Menesini E. 3 Varjas K., 2 
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Gini G. 2 Meter D. J 2 Veenstra R 2 

Goobens F. 2 Meyers J 2 
Vermande, 

M.M. 
1 

Goossens F 2 Michael, C. 1 Visconti KJ 1 

Gordon RD 1 Miller D. 1 Wänström L 1 

Graham S 1 Ngai, S.S. 1 Wiman E 1 

Hawes DJ 1 
Nickerson 

A. B 
2 Yang S. A 1 

Hemphill, 

S. A. 
1 

Nocentini, 

A.L. 
1 Yun H Y 1 

Henry, B. 1 Oh I 1 Zhang, W. 1 

 

En el análisis por revistas, reportado en la Tabla 5. Se pudo observar que las revistas 

Aggressive Behavior, Journal of Adolescence y Journal of School Psychology son las de 

mayor representatividad con un total de 6 publicaciones cada una. Seguidamente, con 3 

publicaciones, se encuentra la revista Journal of School Violence y con 2 publicaciones cada 

una, las revistas Children and Youth Services Review, Journal of Applied Developmental 

Psychology, Computers in Human Behavior y School Psychology International. Finalmente, 

con 1 publicación se encontraron un total de 25 revistas. Todas las revistas mencionadas 

están clasificadas según el sistema de la base de datos de Scopus, ScienceDirect y Sage 

Journals. 

Tabla 5. Listado por revistas respecto al número de publicaciones 
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Revista 

Número 

de 

artículos 

Revista 
Número de 

artículos 

Aggressive Behavior 6 
Journal of School 

Psychology 
6 

Journal of Adolescence 6 Journal of School Violence 3 

Children and Youth 

Services Review 
2 

School Psychology 

International 
2 

Computers in Human 

Behavior 
2 Journal of Emotional Abuse 1 

Journal of Applied 

Developmental 

Psychology 

2 Social Development 1 

American Journal of 

Preventive Medicine, 
1 Medicine 1 

Child and Youth Care 

Forum 
1 Psychology of Violence 1 

International Journal of 

Behavioral Development 
1 

Western Journal of 

Emergency Medicine 
1 

Aggression and Violent 

Behavior 
1 

Journal of Early 

Adolescence 
1 

Anxiety, Stress and 

Coping 
1 

Journal of Interpersonal 

Violence 
1 

Autism 1 
Journal of Research on 

Adolescence 
1 

Child Development 

Perspective 
1 

Journal of Youth and 

Adolescence 
1 
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Clinical Psychology 

Review 
1 PLos ONE 1 

Cyberpsychology 1 Psychological Bulletin 1 

Development and 

Psychopathology 
1 

Scandinavian Journal of 

Psychology 
1 

Journal of Adolescent 

Health 
1 Violence and Gender 1 

Journal of Clinical Child 

and Adolescent 

Psychology 

1     

  

En la tabla 6 se reportó el análisis correspondiente a los métodos de investigación más 

encontrados, demarcando una predominancia en estudios empíricos cuantitativos, con un total 

de 27 artículos y estudios empíricos cualitativos con un total de 21 artículos. Para finalizar, se 

encontraron 7 estudios teóricos de diferentes modalidades.  

Tabla 6. Tipos de estudio por publicaciones 

Tipo de estudio Total de artículos 

Estudios empíricos cuantitativos: 27 

Estudios empíricos cualitativos: 21 

Estudios teóricos: 7 

 

Al observar cuál fue la intervención que más se utilizó, se encontró que la cognitivo-

conductual se destacó con un total de 25 artículos donde las características principales (socio-
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cognitivas) se utilizaron para explicar el comportamiento de los espectadores (empatía con la 

víctima, poco compromiso moral, sentimiento de responsabilidad, autoeficacia defensora y 

expectativa de resultado, entre otros); seguido de la cognitiva con 16 artículos, donde se 

observó que los temas que se destacaron fueron: las emociones morales, el clima familiar,  

desacuerdo moral, entre otros; y finalmente la conductual con 14 artículos, donde el tema que 

prima es el comportamiento de los estudiantes en situación de bullying (ver la tabla 7). 

Tabla 7. Tipo de intervención 

Tipo de intervención Cantidad 

Cognitivo 16 

Conductual 14 

Cognitivo-conductual 25 

 

Finalmente, el último criterio analizado está relacionado con las conclusiones de los 

artículos revisados, estas conclusiones fueron organizadas por categorías o temas centrales, 

descritos en la tabla 8, presentada a continuación.   

 

Tabla 8. Conclusiones generales por artículo 

Conclusiones 
Total de 

artículos  

Cuando hay una mayor autoeficacia defensora y una menor falta de 

compromiso moral, los espectadores intervienen en pro de la víctima. En 

cambio, si hay desconexión moral y una menor autoeficacia del defensor, se 

asocia con la observación pasiva. 

11 

La defensa se asocia con mayor popularidad debido a que se ven como 

héroes. 
11 
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La victimización que implica el uso de estos epítetos (homofóbicos) puede 

tener efectos negativos más fuertes en los estudiantes victimizados que la 

victimización sin estos epítetos. 

6 

Existe una fuerte actuación entre el comportamiento agresivo y antisocial, 

con la que los jóvenes, tienden a actuar de manera violenta hacia el más débil 

(comportamiento que se evalúa, según el contexto psicosocial donde los 

jóvenes viven) 

5 

Alta empatía y autoestima, mayor probabilidad de ser defensor. Baja 

empatía y autoestima, alta probabilidad de ser matón o ignorar el acoso.  
4 

Existe la necesidad de desarrollar programas de intervención diferentes 

para la educación primaria y secundaria, especialmente con respecto al 

cambio en los niveles de popularidad de agresores y defensores 

3 

La conciencia moral, es decir, el no sentir culpa, vergüenza, por no actuar 

en pro de la víctima predijeron positivamente el comportamiento del 

defensor, antes que esperar a que alguien más intervenga. 

3 

La tendencia a acosar a otros se asoció con más angustia en la escuela y en 

línea con, la tendencia a defender a los demás se asoció positivamente con 

menos angustia en la escuela. 

3 

Los programas de prevención e intervención del acoso escolar deben estar 

enfocados a incentivar la inclusión en el grupo de los estudiantes más 

vulnerables y menos populares. 

3 

Las niñas eran más propensas a ser defensoras y menos propensas a ser 

observadoras en comparación con los niños 
2 

Las variables sociodemográficas juegan un papel importante en la 

violencia entre pares y ayuda a explicar la participación diferente de los niños 

en la violencia. 

2 

El clima familiar positivo y el desarrollo moral hace más propensos a los 

hijos a adoptar el papel de defensor 
1 
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Las redes de apoyo de los estudiantes se crean a partir del rol en el que se 

encuentre el estudiante (espectador, víctima o acosador), se unen con sus 

pares.  

1 

Las víctimas son rechazadas por los compañeros de clase y pueden ver que 

quienes las lastiman y acosan disfrutan del reconocimiento de sus 

compañeros 

1 

Los adolescentes en los roles de matón, reforzador y asistente eran 

populares y poderosos. Los adolescentes que defendían a las víctimas eran 

aceptados y prosociales, pero menos populares y socialmente dominantes que 

los agresores. 

1 

Los observadores victimizados experimentan mayor ansiedad que los 

observadores no victimizados y son los que apoyan a la víctima 
1 

 

Discusión 

La presente investigación se centra en conocer y analizar las tendencias conceptuales 

y metodológicas en la producción escrita sobre el estudio del rol del espectador en situaciones 

de bullying en adolescentes, a partir de una revisión sistemática cualitativa de los artículos 

publicados en las bases de datos de Scopus, ScienceDirect y Sage Journals.  

A partir de este objetivo, se evaluaron los 55 artículos seleccionados para esta revisión 

y se identificaron algunos aspectos abordados a continuación: se evidenció que la producción 

intelectual encontrada bajo los criterios de selección se dio entre los años 1996 y 2020. A 

pesar de que la cantidad de artículos publicados sobre el bullying es abundante, las 

investigaciones dirigidas al abordaje del rol del espectador, resultan aún insuficientes. Se 

observa que al hacer una búsqueda general en Scopus solo con descriptores generales sobre 

“bullying” los artículos encontrados superan los 17.000, cifra mucho mayor a la encontrada 

por la presente investigación.   
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Con relación a los artículos incluidos en la presente investigación, se encontró un 

aumento escalonado en los últimos años enfocado en los roles del espectador: ya sea a favor 

de la víctima, a favor del agresor o indiferente frente a las situaciones de abuso, pasando de 1 

o 2 artículos por año a 12 artículos en el 2018, haciendo evidente la creciente relevancia de 

este rol a la hora de prevenir el acoso escolar (Hawkins et al.2001; Salmivalli, Voeten & 

Poskiparta, 2011, citado por Rodríguez, Irazusta, & Tiscornia, 2018). 

Este rol se considera relevante porque se encuentra que los pares están presentes entre 

el 85-88% de todos los episodios de intimidación (Hawkins, et al. 2001, citado por 

Rodríguez, et al., 2018); y Rodríguez, et al. (2018), afirman que los espectadores influyen en 

la persistencia y mantenimiento del bullying como un fenómeno grupal. Sumado a esto, 

explican que los agresores prefieren la presencia de otros durante el acoso, ya que su objetivo 

es obtener un estatus social superior al exhibir su poder dentro del grupo que se perdería en 

ausencia de estos (Rodríguez, et al., 2018). 

Según Olweus (1993) los agresores ejercen influencia sobre los demás, llegando a 

inhibir la ayuda e incluso fomentar la participación del resto de los compañeros en actos 

intimidatorios. Hallazgos que abren una mayor discusión frente al tema y se reflejan en ese 

aumento de producción intelectual de los últimos años. 

El aumento escalonado en la producción científica hacia los últimos años sobre el rol 

de terceros en las situaciones de bullying responde a una lógica propia de la investigación, 

que se entiende como una construcción progresiva de saberes, de recreación de 

procedimientos y conceptos que permiten la comprensión de diversas realidades (Tintaya, 

2012); su proceso se delimita por una serie de transformación en el conocimiento, hasta que 

estos alcanzan un nuevo estado que se denomina “producto final” (Samaja, 2007); allí la 

difusión se vuelve mayor.  
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Dentro de los autores que han trabajado varios artículos de esta temática se destacan: 

Salmivalli, C. y Thornberg, R. con 5 artículos cada uno, los cuales están enfocados en los 

diferentes roles de los participantes y en las cualidades de las relaciones entre pares 

respectivamente. Por otro lado, Cillessen, A.H. y Olthof, T. se destacan con 4 artículos cada 

uno, siendo el estatus social y la popularidad el tema central. En conclusión, las temáticas 

tratadas se centran en las relaciones existentes entre pares, siendo este un tema bastante 

abordado, ya que dicha influencia del grupo es importante en el desarrollo y definición de los 

patrones de conducta de las personas (Steinberg & Sheffield, 2001, citado por Plazas, Morón, 

Santiago, Sarmiento, Ariza & Patiño, 2010). 

El desarrollo de estas relaciones es importante debido a que contribuyen al bienestar 

interpersonal actual y futuro, establecen procesos de regulación emocional e información 

social que funciona de una forma socialmente aceptable con sus pares (Guralnick, 2005). El 

hecho de que los pares detecten fácilmente las dificultades de la competencia de un igual y 

responder en consecuencia (a través del rechazo, ignorándolo o evitándolo) crea relaciones 

difíciles para los niños vulnerables (Guralnick, 2005). Se identifica además que a través de 

las experiencias directas y/o vicarias con los pares, los niños adquieren importantes 

habilidades cognitivas, comportamentales y sociales (Reijntjes, Stegge & Meerum, 2006, 

citado por Plazas, et al., 2010).  

Por otro lado, se pudo observar que las revistas con mayor representatividad, con un 

total de 6 publicaciones cada una, fueron: Aggressive Behavior, considerada la revista oficial 

de la Sociedad Internacional para la Investigación sobre la Agresión (ISRA), dedicada al 

estudio científico de la agresión y la violencia, publicando estudios relacionados con los 

campos de comportamiento animal, antropología, etología, psiquiatría, psicobiología, 

psicología y sociología (Wiley, 2019); Journal of Adolescence, revista internacional que 

abarca diferentes disciplinas, pero aborda principalmente temas relacionados con el 
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desarrollo entre la pubertad y el logro de la condición de adulto en la sociedad, y su enfoque 

es el desarrollo adolescente Darling, (2020); y  Journal of School Psychology, la cual publica 

estudios empíricos originales y revisiones críticas de la literatura sobre investigaciones de 

procesos psicológicos y conductuales en entornos escolares, abarcando: mecanismos y 

enfoques de intervención, Craig, (2020). 

Estos resultados concuerdan con lo esperado, ya que la información encontrada 

respecto al enfoque de dichas revistas va acorde con la temática del presente estudio (entorno 

escolar, agresión y adolescentes). Hay que destacar que las revistas que sobresalen son de 

contenido especializado en la temática y representan la vanguardia de dicha disciplina 

(Parada, 2013), sus conclusiones y resultados son de fuentes veraces y con un nivel de 

experticia mayor. Sin embargo, al no estar en una revista de categorías generales o 

miscellaneous, su marco de difusión es menor y se limita el alcance de la población 

beneficiada por los hallazgos de estas investigaciones.   

Según los resultados obtenidos, el tipo de estudio que más se destacó fue el empírico 

cuantitativo con 27 artículos (representando el 49,09% de todos los artículos seleccionados 

para este estudio), seguido del empírico cualitativo con 21 estudios (representando el 38,18% 

de los artículos utilizados en este estudio). 

Este enfoque cuantitativo demuestra la importancia para las investigaciones, debido a 

que su metodología permite verificar con mayor precisión el fenómeno que se evalúa; tal 

como lo expresan Kemmis & Mctaggart (1988), citado por Pelekais (2000), la metodología 

cuantitativa, es una excelente herramienta, que proporciona información objetiva y 

estadísticamente confiable, siendo esta una ventaja sobre la investigación cualitativa. Por eso 

se resalta la importancia de esta investigación, debido a que permite construir teorías 

basándose en estudios de fenómenos, integrando métodos y estrategias que abordan dicho 

objeto de estudio en toda su dimensión y realidad determinada (Del Canto & Silva, 2013). 
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Esta lógica de investigación que inicia desde el conocimiento básico de un fenómeno 

de interés, se relaciona con el tipo de producción que emerge, como es el caso de la mayor 

cantidad de estudios identificados: los estudios descriptivos. Estos son el primer acercamiento 

a un fenómeno que sucede en la naturaleza, ya que describe cada cuánto empieza a aparecer 

el fenómeno (Villavicencio, 2016). La función principal de la investigación descriptiva es: 

describir, explicar y validar los resultados. La descripción aparece después de la exploración 

de dicho fenómeno, sirve para organizar los resultados con el fin de crear hipótesis, y luego 

probar o validar las explicaciones (Krathwohl, 1993, citado por, Abreu, 2012).  

Según la tabla de resultados 7, se evidenció que la terapia cognitivo-conductual fue la 

que más destacó abarcando 25 entre los 55 artículos, esta perspectiva ha demostrado ser una 

herramienta indispensable, además de presentarse como uno de los tratamientos de primera 

elección gracias a los principios, mecanismos y procesos que utiliza (Londoño, 2017). La 

APA creó una lista de tratamientos psicológicos la cual corrobora que la perspectiva 

cognitivo-conductual es la más utilizada, abarcando el 85% de las intervenciones (García, 

s.f., citado por Londoño, 2017). Se considera importante que esta terapia se enfoca en el 

estudiante/paciente haciendo que evidencie sus propias interpretaciones acerca de la situación 

que está enfrentando, la entienda y sobre todo la acepte, ayudándolo a establecer objetivos en 

pro de la mejoría de su estado, además, ofrece psicoeducación a las familias de los 

implicados (Londoño, 2017), siendo esto un punto importante en el proceso ya que se 

extiende a otros ámbitos y no solo se queda en la institución.  

Por último, dentro de las conclusiones o ideas principales de los estudios 

seleccionados, se pudo evidenciar cierta similitud en algunas temáticas y afirmaciones. se 

reconocen dos conclusiones que sobresalen: 1) Cuando hay autoeficacia defensora y 

compromiso moral, los espectadores intervienen en pro de la víctima, en cambio, si hay 
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desconexión moral y menor autoeficacia del defensor, se asocia con la observación pasiva; y 

2) La defensa se asocia con una mayor popularidad debido a que se ven como héroes. 

Como se puede observar, ambas se enfocan en características ligadas al rol del 

espectador defensor, dejando entre ver la importancia que tiene propiciar dichas cualidades 

en los estudiantes para poder fomentar la intervención en pro de la víctima. Esto implica que 

se deben esbozar líneas de trabajo que se centren en procesos de entrenamiento moral sobre 

quien ejerce la agresión y así hacerle reflexionar sobre los aspectos de su conducta (Báez & 

Oliveros, 2010). Por lo tanto, el objetivo es inculcar los valores morales en representación de 

la sociedad, sugiriendo así que el modo de abordar la intervención del bullying es: en un 

primer momento una charla con el orientador escolar, quien explica cuáles son los valores a 

tener en cuenta y qué hay que defender; posteriormente solicitarle al agresor que escriba, 

describa y reflexione en torno a las formas en que ha generado el bullying; y por último, se 

pide a los padres del agresor que le escuchen su reflexión de manera que se tome la posición 

más adecuada para que no se repita la agresión (Báez & Oliveros, 2010).  

Aunque se mencionan otros roles de terceros, las investigaciones terminan sesgando 

su análisis directamente a quienes defienden o se involucran activamente en la situación, 

dejando de lado el análisis y discusión del rol de actores tal como los observadores pasivos y 

los que apoyan al agresor; lo que da lugar a observar un área de trabajo relevante hacia el 

futuro, pues se encuentra desde las aproximaciones teóricas que estos tipos de espectadores 

juegan un papel importante en: 1) el espectador a favor del agresor, que apoya e incita al 

acosador a través de actos de omisión (Padgett & Notar, 2013), también se conocen como los 

alumnos que acompañan en los actos de intimidación (el acosador suele estar acompañado 

por alumnos fácilmente influenciables y con un espíritu de solidaridad poco desarrollado) y 

están los espectadores que aunque no participan de la agresión de manera directa, observa las 

agresiones, las aprueba e incita, no se sienten culpables y confían en que esto no afectará a las 
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víctimas (Ccoicca, 2010, citado por Acevedo & Cuellar, 2020); y 2) el espectador pasivo, es 

quien observa la agresión pero no interviene por temor a ser la siguiente víctima (Quintana, et 

al., 2009), o porque no sabrían cómo defenderse (Ccoicca, 2010, citado por Acevedo & 

Cuellar, 2020). 

Finalmente, se identifica que la presente revisión sistemática cualitativa logró analizar 

las tendencias conceptuales y metodológicas en la producción escrita sobre el estudio del rol 

del espectador en situaciones de bullying en adolescentes, así mismo, buscó reconocer las 

propuestas metodológicas de la producción documental, a través de la investigación de datos 

bibliométricos sobre la producción intelectual en el tema, reconociendo las conclusiones 

principales de la literatura: el rol del espectador y su importancia como factor determinante 

del mantenimiento de este tipo de violencia escolar. 

A pesar de lo mencionado anteriormente, se encontraron limitaciones como: 1) No 

haber abordado rangos diferentes de edad, ya que en este estudio solo se tuvo en cuenta el 

periodo de ciclo vital que comprende la adolescencia, excluyendo otras edades como las 

correspondientes a la niñez y adultez; 2) haber reducido la búsqueda de artículos a solo dos 

idiomas (español e inglés), así como las reducidas fuentes de información, pues se debe 

reconocer que una buena parte de la producción intelectual se da en otros medios, tales como 

tesis de pregrados, maestría y doctorado, investigaciones que en muchas ocasiones abordan 

temas novedosos y tienen hallazgos relevantes frente a la disciplina, sin la difusión esperada, 

a diferencia de los artículos publicados en bases de datos de alto impacto (Scopus, 

Sciencesdirect, Sage Journal); y, por último, 3) no haber incluido otras formas de bullying, 

como el cyberbullying, teniendo en cuenta lo que implica la globalización, así como el hecho 

de que las dinámicas actuales de interacción adolescente están mediadas en gran parte por la 

tecnología. Teniendo en cuenta lo mencionado anteriormente, es importante ampliar la 

perspectiva del análisis del bullying y se recomienda a futuras investigaciones tener en cuenta 



38 
 

estas limitaciones y continuar la exploración de esta temática relevante para el campo de la 

psicología.  

Conclusiones  

Esta investigación se realizó utilizando la metodología de revisión sistemática 

cualitativa, la cual implica un aporte relevante a la producción intelectual debido a su 

credibilidad en la búsqueda, recolección, ordenamiento y análisis (Urra & Barría, 2010), en 

este caso orientada a las investigaciones sobre el bullying que se han realizado. El objetivo de 

analizar las tendencias conceptuales y metodológicas en la producción escrita sobre el estudio 

del rol del espectador en situaciones de bullying en adolescentes, fue cumplido a cabalidad, 

proporcionando información relevante que cumplirá una función como base para futuras 

investigaciones.  

A lo largo de la investigación, se ha argumentado la importancia de iniciar abordando 

un fenómeno desde los estudios descriptivos, ya que es precisamente allí donde se puede 

caracterizar y así realizar estudios a profundidad más adelante. Se evidencia que en los 

últimos años hubo un incremento en la producción de artículos en esta temática y se espera 

que en un futuro ese número siga aumentando. 

Este estudio es apto para quienes estén interesados en observar parte de la cronología 

respecto al rol del espectador en situaciones de bullying; recopilando y presentando la 

información de forma organizada, teniendo en cuenta la calidad y metodología empleada, 

facilitando su acceso en esta área de conocimiento.  

A pesar de que han sido abordadas diferentes temáticas del bullying, se observa que 

hay poca profundización y es necesario ahondar en otros temas, no solo hacia la intervención 

por parte del defensor, sino involucrar aspectos como la violencia entre pares, y el aspecto 

psicosocial interno que lleva a que se de este fenómeno. Por ello, es importante estudiar a los 

espectadores y cómo influyen en la persistencia y mantenimiento del bullying como un 
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fenómeno grupal, los agresores ejercen influencia sobre los demás, llegando a inhibir la 

ayuda e incluso fomentar la participación del resto de los compañeros en actos intimidatorios 

(Olweus, 1993). 

Así mismo, se observa que varios autores concuerdan en algunas características 

(autoeficacia defensora, el compromiso moral, entre otras) que difieren entre los 

observadores pasivos y los defensores, las cuales marcan la diferencia entre el ignorar o 

aprobar el acoso escolar, manteniéndose al margen de lo ocurrido y/o ayudando a la víctima, 

tomando partido a su favor, buscando ayuda en pares, profesores u otros, para detener el acto 

de acoso (Salmivalli, 1999, citado por Cuevas & Marmolejo, 2014), convirtiéndose esta en 

las diferencias que deberían ser estudiadas. 

 Teniendo en cuenta las conclusiones destacadas en los resultados por parte de los 

artículos seleccionados, se resalta que, con una alta empatía y autoestima, existe una mayor 

probabilidad de ser defensor, por el contrario, la baja empatía y autoestima, puede significar 

ser matón o ignorar el acoso. También hay que destacar las variables sociodemográficas, pues 

juegan un papel importante en la violencia entre pares y ayuda a explicar la participación 

diferente de los niños en la violencia. Así mismo, el clima familiar positivo y el desarrollo 

moral hace más propensos a los hijos a adoptar el papel de defensor.  

Para finalizar, y según los resultados encontrados en las investigaciones empleadas en 

el presente estudio, se cree pertinente iniciar programas de intervención diferentes para la 

educación primaria y secundaria, especialmente con respecto al cambio en los niveles de 

popularidad de agresores y defensores en las instituciones, también hay que resaltar que 

dichos programas deben estar enfocados en incentivar la inclusión en el grupo de los 

estudiantes más vulnerables y menos populares. Así mismo, los profesionales podrían 

apoyarse del espectador defensor, ya que serviría de ejemplo para sus demás compañeros y 

así, tratar de disminuir actos de intimidación en su escuela, reforzando sus valores de empatía 
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y solidaridad con sus iguales, para crear un ambiente más sano dentro y fuera del plantel 

(Acevedo & Cuellar, 2020).   
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